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Periódico independiente, que no
se tentará log pelos para decirle sus frescas á cualquiera.

;Oh lector.—! si tú me ayudas 
Con tu atención y tu risa, 
Verdades diré en camisa 
Poco menos que desnudas.

9

Oaxaea, JToviewtfyre de 1880.

LA AGONIA DE ME1JÜEIRO.
t

Pues amigos queridos, estamos jun
to al lecho de Chico, que con mano 
trémula toca las puertas de la otra vi
da.

El espantoso silencio que reina allí, 
es interrumpido por la fatigosa respi
ración del que se está despidiendo de 
sus amigos Machete, la Rata y otros 
pobres que también pronto morirán.

El enfermo va siendo llevado á los 
infiernos por una larga y penosa enfer
medad de cuatro años. Muere bajo 
el peso de los remordimientos mas fa
tales.

Por todas partes halla grabadas es
tas palabras: “El que con calendas 
destruye.__ ...” Y esa triste frase
le presagia su desgraciado y trágico 
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fin. Tiene á la vista su pasado lleno 
de robos, crímenes y arbitrariedades. 
Su imaginación destruida, evoca los 
acontecimientos del 27 de Enero de 
1S79.

A su lado se encuentra Fray Tran
chete, Fray Antonio Quintana y otros 
calen.__ tados de su convento, en cu
yos ojos brilla la alegría y el odio: uno 
de ellos le dice con tono hipócrita y 
traidor:

—Hermano: estás á la puerta de la 
eternidad y debes fijar tu esperanza en 
Dios.

—Sí, pa.__ a__ <a....dre, con
testó el pobre Chico, que apenas po
día hablar: mi Dios son las a_____ a
...-as... .minas, la teso__ .rería y
el go.__ go... .bierno, y en esto está
mi alma.

—Hijo, hijo, el momento se acerca, y 
eso de las riquezas y la calenda queda 
para mí, pues es grave, y así olvida 
todo eso.
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